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Santos de la semana
17 Domingo VI después de Pen

tecostés.—La humildad de Nuestra Se
ñora.—Ss. Alejo, León IV p., cfs.; Ja
cinto, Generoso, Teó iota, V e s t i n a. 
Donata y Segunda, mrs.; Euno^io y 
Teodosio, obs.; Marcelina, virgen.

18 Lunes.—Ss. Camilo de Lelis, fd.; 
Federico, ob., Gundena, Marina, vgs., 
tmiliano, Sinforo-a y sus siete hijos, 
mrs ; Materno, Filastru, Arnulfo, Bru
no y Rúfilo, obs.

19 Martes.—Ss. Vicente de Paúl, fd.; 
Epafra, Martín, obs., Justa, Rufina y 
Aurora, vgs., mrs.; Símaco, p ; Fé:ix, 
ob.; Arsenio, de.; Macrina, vg.

20 Miércoles.—Ss. Jerónimo Emilia
no, fd.; Elias, pf.; Margarita, Librada, 

el j^to. (Sabino, 
Ju án, Máximo. Casia y Paula, mrs. 
Vulmaro, ab.; Severa, vg.

Jriunfo de 13 Santa 
Cruz. - Ss. Práxedes, v?.; Daniel, pf» 
Zótico, ob., Ju 1a, vg., Víctor, Alejan
dro Feliciano, Longinos, Claudio, |u- 
cundiano y Justo, mrs; ArgobdSto, oh.; 
Juan, mj. ’ M ’

22 Viernes.-Ss. María Magdalena;
Lorenzo de Brindis, cf.; Síntiques, Pía- 
tói y Teófilo, mrs.; Cirilo de Ántio- 
quia, ob., Menelo, Vandregkilo abs., y 
José, ob , cfs. ■

, 23 Sábado.—N.a S.a Madre de Mise
ricordia.—Ss. Apolinar, ob., Primitiva 
vg., Rásifo, Apolonio, Eugenio, Trófn 

y mrs-; Liborio, ob.; Ró- 
mula, Redenta y Erundina, vgs.

SANTO EVANGELIO
San Marcos, VIH, 1-9. ■

En aquel tiempo: Habiéndose juntado otra vez un gran concursa do non»» «i 
rededor de Jesús,y no teniendo qué comer, convocados sís dSutos^e dUn- 

tres^g.

Jesusa la gente que^sentoraen Uena; y^toSdoJo^" siete%aaes^ 

cías los partió; y daoaselos a sus discípulos para que los disfribuvpspn ontr! í Tma^dúdistliKe^ comie?o“ “‘4*'

CUa,ro mU l0S
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2 MI PARROQUIA'

COMENTARIO
Dos veces se pone a la considera- 

don de 'os fie’es durante el año el mi
lagro de la multiplicación de los pa
nes y los peces y es como si el Señor 
tuviese interés en inculcar a sus hijos 
su amorosa providencia y la confianza 
que debe inspirarles su paternal solici-

>zCon ~e ^emue?tra prácticamente 
cómo el señor no abandona a los que 
le siguen y cómo se cumple en ellos lo 
aei balmo: «Joven fui y ya soy viejo- 
mas nunca he visto desamparado ai 
pan n‘ 3 SUS hÍÍ0S mendigando el

Recordemos también el pasaje de 
roblas al despedirse de su hijo: «Po
co es, le dijo, con lágrimas en iosojo% 
el capital que te dejo, pobre y reduci
da nuestra vivienda, mezquino el vivir 
y despreciable el vestir: sepas empero 
que mucha hacienda tendremos, si po
seyésemos el santo temor de Dks> 
Asi habló el santo viejo y como lo pro
metió se cump io: el jóven hal'ó bue
na novia para casarse, pingüe dote 
honrosa paren ela y muy rica herencia.’

/vías no es precisamente por este 
bienestar temporal por lo que hemos 
de seguir a Jesucristo. Ni es el fin prin
cipal dei Evangelio el prometer la feli
cidad y el bienestar temporal. Prime
ro es buscar el reino de Dios y su jus- 
hcia y lo demás viene por añadidura.

i rimero abandonaron las turbas sus 
casas y sus cuidados por oir la pala
bra de Jesucristo y como el Señor nun
ca se deja vencer en generosidad por 
los hombres, remedió su rece?idad aún 
a costa de un mi'agro, como lo hac° 
constantemente sin que de ello nos de
mos cuenta.

Como os aconsejáis del médico pa
ira las reg as que habéis .de seguir pa
ra recobrar o conservar la salud del 
cuerpo, os habéis también de aconse
jar del sacerdote para recobrar o con
servar, libre de infecciones exteriores, 
la salud del espíritu.

Reglas p áct'cas de conducta C'istiana

(Léase esto con especial interés)

XXIII
Las procesiones son actos hermosos 

■ del culto externo celebrado en las ca
lles y plazas.

Más aún que en los cultos del inte
rior de los templos se suele conocer 
la acrisolada piedad de los fieles en 
la ati^tencia de las p ocesiones, por
que ello supone una completa y deci
siva victoria sobre los respetos huma
nos que tanto dominio ejercen en 
especial entre los varones.

Esta es la causa principal de la exi
gua concurrencia d' hombres a tan 
vivas manifestaciones de la fe y de la 
caridad cristiana, en estos países tan 
en general dominados por la indife
rencia religiosa.

Son pequeños, en verdad, los nú
cleos de personas del sexo llamado 
fuerte, que en toda ocasión están dis
puestas a dar esa relevante prueba de 
s j  fervor religioso y por ello quedan 
limitados a los de Comunión diaria o 
frecuente, a los que pertenecen a la 
Adoración Nocturna, o que de algún 
modo se distinguen por sus prácticas 
cristianas.

Y por eso en los países profunda
mente cristianos en que tan arraigadas 
se ven las creencias, y donde no se 
conocen los respetos humanos, las 
procesiones se hacen por regla gene
ral sólo con hombre®. Esto fuera siem
pre de desear entre nosotros: que las 
procesiones todas se hicit ran con lar
gas fi as de varone;; y aún que por ser 
tantos, se precisara que fueran de cua
tro en fondo.

Y no se nos alcanza por qué no se 
ha de hacer esto como cosa ordinaria. 
Ya en algún caso extraordinario se han 
visto en nuestra ciudad lucidísimos 
cortejos de hombres acompañando al 
Santísimo Sacramento, en solemne» 
festividades. Y preguntamos: ¿Pues 
por qué no ha de hacerse siempre io 
mismo? ¿No es el mismo Dios al que
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honramos? ¿No es el mismo Rey al 
que rendimos nuestro público home
naje?

Justo es confesar, como acredita lo 
que acabamos de decir, que no todos 
hacen esa dejación por respetos hu
manos, siró por negligencia originada 
o apoyada por la costumbre. Luego en 
el n omento en que uros y otros, to
dos los buenos, que afortunadamente 
son muchos, se cisporgan a cumplir 
como les corresponde, asistiendo a 
las procesiones principales, como la 
del Corpus, la de la Octava de la pro
pia parroquia, Ja d* I Corazón dejesús, 
la de Jesús Nazareno, la del Santo Se
pulcro y la del Rosario, empezaría la 
costumbre buena a dominar y fa irían 
recibiendo las nuevas generacones.

Los templos parroquiales hablan al mun
do hasta en sus detalles más insignifican
tes, del amor que los suyos les tienen.

Existencia de Dios
Entre las infinitas pruebas que de

muestran evidertemer te Ja existenda 
de Dios, hay cuatro que hablan elo- 
cuenteme- te a la inteligencia más vul
gar; L°, El bello concierto del univer
so. 2.°, El (onsentimiento unánime de 
todos los hombres. 3.°, El juicio que 
os hombres más eminentes forman de 

los ateos. 4.°, La dicha de que gozan 
los que sirven a Dios.

El concierto del universo .—Alzad los 
ojos al cielo. ¡Qué grandioso espec
táculo se presenta a nuestra vistal 
¿Quien extendió ese magnifico pabe
llón en los cielos? ¿Quién colocó en 
el firmamento esos gír bos inmensos 
de ¿Un QÁie. re'P,andccén durante la 
noche? ¿Quién ha ordenado el curso 
de los astros? ¿Quién sino un Sér om
nipotente e infinito?

Bajad luego la vista a la tierra: las 
estaciones se suceden unas a otras- 
tras-la noche viene.el día, a las flores 
suceden los frutos; en todas partes 
reina orden, concierto y previsión. 
¿Quién, sino un Sér infinitamente bue

no e inteligente, puede conservar esta 
admirable armonía? A la vista del. 
magnífico espectáculo de la naturale
za, no podemos menos de exclamar 
con el Profeta: Los ciegos cantan la 
gloria de Dios y el firmamento publica 
la grandeza de las obras de sus manos.

Basta ab ir los ojos, cice Fenelón, y 
tener el corazón libre de preocupacio- ■ 
nes para reconocer sin discurso el po
der y la sabiduría que brillan en la 

1 obra del Criador.
El consentimiento unánime de todos ■ 

ios hombres.— Es verdad que no todos 
tienen la misma idea de Dios; mas 
abrid los anales de las naciones y ve
réis que sien pie a pesar de su igno- ' 
rancia y corrupción, tanto los bárba
ros y salvajes, como los pueblos civi
lizados, todos han estado acordes en 
creer la existencia de un sér supremo. 
¿De dónde puede venir un consenti
miento tan universal y unánime en 
pueblos de tiempos, costumbres y opi
niones diferentes, sino de una luz so
brenatural que Dios al criarnos infun
dió en el alma?

No se concibe, ni se ha encontrado í 
nunca un pueblo sin religión, porque 
ésta es connatural al hombre. «No hay ? 
gente ; Iguna, d« cía Cicerón, tan feroz : 
y salvaje que, aunque ignore qué Dios 
debe tener, no sepa que debe tener 
algunc». Y cé ebre es el dicho de Plu- 
tarco:;«Si recorres las tierras, podrás ■ 
encontrar ciudades que carezcan de 
muros, de literatura, de leyes, de ca
sas, de monedas, de e scue las y teatros; ; 
pero nadie ha visto jamás una ciudad 
que carezca de temp os en donde se 
rinda culto a la div nidad». Y el céle
bre español Séne< a confirma el mismo 
argumento diciendo: «Solemos dar 
gran fuerza a la confo-midad de todos 
los hombres; y entre nosotros es un 
argumento de veidad el que todos 
convengan en una misma cosa. Por 
eso deducimos la existencia de Dios, 
de que todos tienen d» él una idea in
nata, ni hry gente tan fuera de ley 
que no crea en la existencia de á’gún ' 
Dios.» 6
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Cultos de la semana
Hoy, domingo, misas rezadas a las sie

te y a las ocho, y la cant <da, fiesta del no- 
venado del Carine^, con exposición, a las 
nueve Por la tarde continúa el novenario 
de Ntra. Sra del Carmen a las ocho y me- . 
dia, con santo Rosario, novena, cánticos, 
sermón y bendición con el Santísimo

En los demás días las Misas y ejercicios 
a las mismas horas.

fías fiestas del Natrón

Aunque la festividad del glorioso 
Aposto! Santiago el Mayor, titular de 
nuestra iglesia, no es en esta misma 
semana, sino al principio de la siguien
te queremos indicar en este numero 
los festejos acordados, para que con 
el tiempo suficiente se preparen los fe
ligreses Je la Parroquia a honrar debi
damente al santo Patrón. ,

A fin de que todos puedan asistir 
personalmente y sin molestias a la ve
lada de la víspera, que es el domingo, 
día 24, esta velada terminará a las diez 
de la noche.

La mesa de ofrenda, que no ha de 
consistir sólo en platos de dulces u de 
frutas, sino en toda ciase de objetos 
con que los fieles quieran obsequiar al 
santo Apóstol, se colocará a las seis 
de la tarde, hora en que se empezará 
a recibir ¡as ofrendas, si ya antes no 
se han mandado. .

A todos los donativos se les pondrá 
el nombre del que los hace, a menos 
que avise en sentido contrario.

Las pujas para la adquisición de los 
obietos, durarán hasta las diez de la 
noche, hora en que se adjudicaran de
finitivamente al mejor postor.

Al anochecer, se iluminara la Pla
zuela en que la Mesa estará colocada.

A las ocho, su canta'án en la Iglesia 
parroquial solemnes vísperas.. Ajas 
ocho y media, empezará el ejercicio 
dei último día de novena de Nuestra 
Señora del Carmen.

Se ruega a todos los feligreses que 
pongan de su parte cuanto puedán, 
para honrar fervorosamente ai gioilo

so Apóstol Santiago, patrón de Espa
ña, pidiéndole en ese día por las ne
cesidades de la nación en general y' 
por las de la Parroquia en particular. ■

d e o t r o s t iempo s
Aunque los tiempos varíen no varían 

las obligaciones fundamentales del 
cristiano, como no varía la Ley de 
Dios. Pero conviene q -e los feligreses 
lo conozcan para que vean que algu
nas exhortaciones de los Párrocos en 
estos tiempos no obedecen al capri
cho, ni son cosa nueva.

En la Visita a esta ig esia practicada 
el año 1686, hace 249 años, se dan, en
tre otras, estas disposiciones:

«Tienen obligaci 'm todos los fieles 
los domingos y días festivos, de acu
dir cada uno a su Parroquia asistiendo 
a las Misas mayores a oir la explica
ción del sagrado Evangelio y de la 
doctrina cristiana que el Cura debe 
hacer, las fiestas de aquella semana, 
días de ayuno, excomuniones, amo
nestaciones, edictos y otras cosas, 
provechosas a sus almas, como les es
tá exhortado y amo estado por los 
sag ados Cánones y Conci ios.»

«Y para que tenga efecto lo referido, 
exhortamos afectuoiameate a todos 
los fieles cristianos y padres de fami
lia, a que todos los domingos y dias 
festivos acudan a la Misa mayor cada 
cual a su Parroquia, llevando consigo 
cada uno de sus hijos pequeños, el 
padre a los varones y la madre a las 
hembras, y los hagan sentar cerca de 
sí y enseñar a estar con quietud, hu
mildad y reverencia, que teman a Dios, 
oigan la doctrina cristiana y el sagrado 
Evangelio, para que aT desde peque
ños se crien con la disciplina y ense
ñanza que conviene tengan cuando 
mayores, y puedan después enseñar lo 
mismo a sus hijos y familias, y así co
mo dice el Sdmo, ios mozos y las 
doncelias, los viejos con los jóvenes, 
alaben el nombre dei Señor.

Tipografía « Extremadura.—Cáceres.
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